
Conclu> e el i<zfornze <Íue
cn t <I<l, dió al

cons<jo de Custill<z, el claustro dc la

ttniz!crsirlad de Valencia, sobre el re-

o«lamer<tu del estudio reunido <le me-

dicina y cirujta.

N
1

o negamos qne pueda. hallarse algun

cirujano que se haya. dedicado al estudio

de la medicina, y por su esperiencia y

notoria instruccion s
merezca se le confiq

el egercieio de esta 'facultad. Lo mismzi

decituos,de algun particular módico, res-

pecto á la cirt!jia. Pero formar régla ge=

peral para rudos los actuales módicos y

cirujanos que llaman, latinos ( aunque. Por

lo comun ignoran e), latin j, admitiendo-

les á egercer prómiscuámnnte ámbas f<t

cultas)es, sin n<as examen t)ne depositar
cserta cantidad dé xiinerq.s, es, cosa tan

agerua de. toda cultura y; buen gobiernos

que solo puede servir para desconceptuar
á los autores de tan irregular pensamien-
to. Reflexiónese lo .qtze esto indica,,te-

niendo'presente qúe la tal regla general
es una mera voluntariedad, sin mas cau-

*a que acelerar la union de la cirujía, c<s(
,la,medipina. ¡podremos suponer

amor 0

Totn. Íj Ics' IP. t o
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la humanidad en quien tan ligeramente

expone la salud publica? spodrémos atris

huir instruccion á quien no la exija para

constituir desde luego un gran número de

inedico-cirujanos?.s Podremos esperar ade-

lantamientos científicos de unos colegioa,

cuyos fundadores tienen tan baja idea de

la instruccion necesarias 1Qué podremos

esperar
si no aquello mismo que juzgan

süftclente para conceder el egercicio de la

facáltad reunirla? A saber voces técni-'

cas, mal entendidas
¡

nociones superficia-
llsimas, y' müchá presuncion y atrevi-

ltiténto. Que á esto' se reducé la ciencia

médica, 'sitio 'de todos, de casi to-

dos los ttcsúálés 'cirujanos latinos.
'

El perjúlclo referido hrere clirecta-

mehre a la salud' publica, y al crédito dé

la Nacion. Otro' perjttício hacé 'el sóbre

dichd regíaméttro (ccáp. 6. $. 6. ) que pro

duce la misma herida por medio iddirec-'

to, privando á las ániversidades' 'deí de

reého de cónferir grados máyores s?e me-

dicina. 1En qué habrán pecddo ?aá uni-'

versidades, y senaladamerrte' su ocultad

médica para imponerles un' casttsgo' tan

a frentoso? 1Acaso se acabaron 'en ellas Ios

catedráticos capaces de juzgar del mérito

de los graduandoss Nosotros habtaienios

áe nuestra universidad ¡y dejarémos' á las
I I

Biblioteca Nacional de España



t%l
otras, la'deierrsa de sus dignos ratedrá
tinos. Notorió es que nuestra escuela dés
de su tuntiacion (que cuenta trescientos
áños ), se há distinguido siempre en li
enseñartza 'de io' medicma.

'

Este antiguo~
general, 'y merecido concéptó, lejos de
haber decaido, ha récibido aumento dd
doce años a esta parte por la' beneficencia
tle nuestros Soberanos que'hán erigido las
cátedras de Quimica, Boránqci-, y Chni~
ca que nos faltaban ; y hah' mondado ob'
aervar bn bbevo plan de'esrndios tan or-

denados,cque'-los pritrürosrfacilitan qoi

que siguen r jr tan súlidós,--'qúe émpléá"
inos por'fo'mi+coa un sño en'las materiaá
'ert 'que-apeni(s eínpqcará un me) la fadnfá
sad reunidas Adetnas se pide áhora á.fos
catedráticos 5nstrucciotr'mas-'$rufu4dab g
extensa siué'ánies se pedia! 'de'suerte'qué
ahoia no puede obtenér cáredras, quien
sobre tres' años de Qosofia, 'y siete de
inedicina (que «on precises' para obtener

grade'derdoctor), no "añada tres 'd8

matemáticas, y dos de lengua griega. Ni
basta haber ganado tan<tt multitud de ma-

triculas ( pórtiue despbes: de
'

ginestas,
'quien aspire :á ser catedráHñb antes de ad-
mitirse á las oposiciones, ira de dar pruebas auténticas y nada equi'rnbáe, de' que
aus conocimientos no sofiü'ettlgaies b mo'
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slianos, sino sólidos y profundos. Para lo

Cüaí se le obliga á sostener vários egerci-

cios pííblicos de dos horas cada uno; ya

sobre el teítto griego de Hipócrates qne

ha de traducir y explicar repentinamente

en tres distintas partes que las dá el pi-

que á ya sobre las ciencias ftsíco matemá

ricas; ya sobre la química, botánica, ana-

tomía, y medicina teórica,y.práctica; ya

finalmente presentando una dísertacíon la-

tina, que ha, de ser obra dé su,medita-

cion y estudio, libre de la nota de Plagio,

y,.escrita con juicio, estilo y gusto; y el

t exámen de esta disertacion (que, lo hacett

)res del clqítytro ) para vqj yí tienen las

c~Jjdades rqquísítas ¡
suele ríurar algunos

peses.
A la aprobacion á, reprobacion de

cada. uncí líe.estos egercícíos, se procede

jurando los individuos deí claustro votar

segun justicia,, sin ódio ni amistad. Y

cuando todos son aprobados ¡entonces
el

que los sostuve, queda habilitado para

firmar y cqncurrír á las oposiciones de

las cátedras.,

Estas sabías disposiciones dirigidas á

formar gratsdes, maestros para que crien

síífcípuíos,.grarídés ; han producido todo

su efecto„.y, sq,ven aquí ahora mas que

en otro tíenípo, celo en los catedráticos,

yplicacíon en los. estudiantes, y frutos
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admirables de erudicion y doctrina. Asom~

bran los progresos que algunos jóvenes
han hecho con el deseo de obtener las cá-

tedrás, cuyo obtento cuanto es mas difi-

cil por los estudios que pide, tanto es

mas honorífico y apreciable;
De estos antecedentes que son póbli-

cos y notorios, resulta con evidencia,

que la facultad médica dé esta escuela,
nada ha desmerecido en nuestros dias,
antes se ha hecho mas ilustre y beneméri-

ta. 1Por qué pues se le agravia y afren-

ta quitándole el derecho de conferir gra-

dos mayores? 1Privarla de un honor que

siempre ha tenido con alguna utilidad¡
no es apagar el celo de sus catedráticos?

1No es amortiguar la aplicacion de 'los

estudiantes, haciéndoles perder la espé'-
ranza de obtener los dichos grados? nta-

yormente en esta universidad, donde pa-
ra estimularlos hay cada afio el 'ptemio
de dos doctorados, que se confieren' gra-
ciosamente á los que por su talento y sin-

gular aplicacion, juzga dignos el claus-

tro, en oposicion y concurso 'de otros

condiscipulos, y precediendo un exánien

tlue sufre cada uno por espacio de dos

horas sobre todos los ramos de medicina.

Este concurso se abré en el mes de junio,
para los que'entoncés"Cttnclítyeh el sépti-
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mo ano de la facultad ; y no basta para

obtener el premio, ser el mejor de los

concurrentes, porque no se adjudica, si

ninguno rqncurre de un mérito distingui-
do. Kn una palabra; con el referido agra-

vio, se pierden los estímulos para fomen-

tar la enseñanza y estudio de la medicina;

y por consecuencia necesaria se ha de se-

guir su decadeucia, con daño de la salud

yública.
áPodrán responder los autores del re-

glamento ¡ que su intencion es estinguir
en las universidades el estudio de Medi-

cina, como lo indican ( cap. t. tí. g. y cap.
6. ),.aunque en otras suponen lo

contrarios Si esto ha de hacerse, como al

parecer se intenta, no hay mas réplica
que llorar el sacrificio de la medicina y

sus funestas consecuencias i pues la única

eiperania que deja el reglamento, de que¡

tenga España medianos médicos, es con-

servar en las universidades la enseñanza

de la facultad, basta el cuarto año.

Sea ó no sea esta su intencion, podrán

responder tambien, que en lo sucesivo

los grados mayores, han de ser de la fa-
cultad reunida, la cual no existe en las

'universidades. Pero. ya hemos demostra-

do que esa union de la medicina, con ba

cii:ujía, es el >icio radical del Pioyectot
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vicio reprobado desde que hay sabios,
destructivo de ambas facultades, y que

reducirá la Espana en esta parte, al es-

tado de Nacion bárbara. Mas cuando

se desprecie el antiquísimo y constante

dictamen de los doctos, y de las Nacio-

nes cultas, y se crea útil y generalmente
asequible esa union detestada de nuestras

leyes, ípor qué no se establece sobre es-

tudios mas súíidos y detenidos
> y se en-

carga á las universidades su enseñanza>
Esto sería menos irregular, y menos cos-

toso. Pero reducir la facultad de los cuer-

pos literarios á un esqueleto sin honor,
y trasladar á colegios la facultad reuni-
da

¡ para que allí se aprenda por estu-

dios precipitados y superficiales s
dá fun-

damento para sospechar que los fines son

muy diversos de los que se aparentan.
Tiremos el velo, y descubramos lo que
procura ocultar el reglamento ; pe-
ro se trasluce entre obscuridades y
contradicciones. El objeto de sus au-

tores no es el adelantamiento del ar-

te de curar, sino que brille la cirujia
sobre la medicina ¡y que esta sea sierva de

aquella. Es clara su predileccion á los ci-

rujanos. Se conceden graciosamente (c. t,

tt. a.) .las licencias y grados para egercer
ia medicina á los catedráticos de rir. gi, .
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á sus substitutos, y aun al disector de los co-

legios de Madrid, Cádiz y Barceíonai
mas no se concede igual gracia á los ca-

tedráticos de medicina de las universida-

des. Los catedráticos que se extraigan de

los antiguos reales colegios de cirugía pa-

ra los nuevos, han de llevar preferencia

(cap. y. $. ttj..) sobre cualesquiera otros

que se nombren. En suma todo el regla-
mento conspira al objeto que hentos di-

cho; y los medios elegidos son tan opor-

tunos para el intento, como ruinosos es-

pecialmente para la medicina. Hasta ahora

los cirujanos por lo comun eran menos

honrados que los médicos, porque eran

menos doctos; pues un latin mal aprendi-

do, y poca aptitud para las ciencias so-

lian ser las causas de dedicarse á la ciru-

gia ; pero en lo venidero, si se aprueba el

reglamento, no habrá comparaciones en-

tre unos y otros facultativos. Podrá úni-

camente decirse, este es peor médico que ci-

rujano, 6 al contrario> bien que las dis-

posiciones solo van dirigidas á que sea

menor la ignorancia de la cirugía qne de

la medicina, y que esta acompane á aque-

lla como esclava 6 dependiente. A esre ftn

conduce la rapidéz de estudios prescrita
en el plan de ensenanza arriba referido,

con la cual únicamente pueden adquirirse

Biblioteca Nacional de España



I fg

voces facultativas, especies confusas y

dislocadas, superficialidad en todo y la

danosa costumbre de satisfacerse fácjlmen-

te y dar por sabido lo que apenas se oye

6 se lee. Este género de estudios criará so-

lo ignorantes presumidos; pero mas ig

norantes en medicina que en cirugía. Por-

que esta como sus enfermedades son ex-

ternas, visibles y de pocas irregularida-

des, no exige grande combinacion de ideas

y puede aprenderse medianamente con un

ligero estudio y la práctica de' algunos

aííos. Quien esté al lado de un buen prác-

tico, y tenga vista clara, destreza de ma-

nos y resolucion para operar sin commo-

verse por los lamentos del paciente, po-

drá formarse cirujano razonable. Cada día

vemos gente iliterata egecutar siempre con

acierto algunas operaciones quirúrgicas.
No son asi los.curanderos de medicinas

que aciertan una vez, por casualidad
¡

yerran ciento. Porque las enfermedades in-

ternas admiten mas complicaciones, y son

mas irregulares que las externas ; y asi lo

que en una enfermedad es remedio, en

otra en que un ignorante no advierte di-

versidad, causa la muerte. lCuantos co-

nocimientos no son necesarios para distin-

guir estas variedades, comprender sus

causas y aplicar los remedios oportunosz
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que abruma á los mayores hombres, y que
no se vence sin estudios profundos y mu-

cha combinacion de nociones claras y dis-

tintas de la naturaleza y sus efectos : que

por esto los médicos fueron llamados fisi-

cos, y no ío fueron los cirujanos, como

lo ensenan las leyes de las Siete Partidas.
Es indisputabl«que con los estudios ar-

rebatados y superficialísimos, que propo-
ne ej reglamento, será mayor la igno-
rancia de la medicina que de la cirugía ; y

como cada uno hace ostentacion de lo que
mas sabe, triunfará la cirugía, y los mé-

dico-cirujanos la considerarán como su

principal ornamento, mientras la medici-
na ¡digna ya entonces de desprecio, les

servirá de criada para recoger mas ga-
nancias.

Si fuera verdadero el celo de la píí-
blica felicidad 'que aparentan los autores

del proyecto, y con que han sorprendido
á nuestro amable soberano, procurarian
promover una útil y noble emulacion en-

tre cirujanos y médicos, disputándose la

primacia en adelantar sus respectivas fa-

cultades, Procurarian que los estudios de

los colegios de cirugía y la instruccion de
sus alumnos fuesen tales que dispertasen
á las universidades ¡y las obligasen á po-
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ner mayor cuidado en la enseííanza de la

medicina. Procurarian en suma que los ci-

rujanos fuesen mas doctos y beneméritos

en su facultad que los médicos en la su

ya, d«jando á estos que por su par te hi-

ciesen otros esfuerzos para no ser venci

dos en doctrina y acierto. Erijanse cole

gios con esta idea, y todos celebraremos

el celo de sus fundadores, porque esa lau-

dable competencia traeria grandes utilida-

des á la salud pública. Pero el pensamien-
to de unir la medicina y cirugia en uno

mismo con los estudios referidos, no ha

nacido seguramente de buen celo de pro-

moverlas ni de amor á la humanidad. Se

vé claro su origen que es la voluntad de

favorecer á los cirujanos en las utilidades

de la medicina á que siempre han aspira-
do. Y esta voluntad es tan extremada, que

no se contenta sino las disfrutan con. ex-

clusion de los que solo tengan talento mé-

dico, y no valor para sajar y cortar. Pa-

ra este fin se ha inventado la durísima

ley arriba mencionada que manda egerci-
tar las dos facultades 6 ninguna : de mo-

do que para lo sucesivo quedan los ciru-

janos duchos íínicos y absolutos del arte

de curar en toda su extension. El mismo

Hip6crates ¡
si viniera, seria obligado á

retractar su juramento, ó le tratarian los

Biblioteca Nacional de España



ty6

autores del proyecto como indigno de
egercitar la medicina. Por otra parte, la
confusa multitud, dcsórden y rapidez de
estudios conspiran á que solo queden no-
ciones obscuras

¡vagas, infundadas de las
dos facultades ; por manera que cn los co-

legios se aprenderán por la vista y prácti-
ca operaciones quirúrgicas y el arte de
curanderos, será abandonada la súlida yverdadera medicina, y sacriñcada la salud
pública á interes y Cines particulares.

No dudamos añrmar que si el sobre-
dicho reglamento se autoriza, el conceptoliterario de la nacion espanola, que ya es

bajo entre las
extrangeras, decaerá mu-

chísimos grados. Es cosa lamentable quecuando empieza en España el buen gusto
en todas las ciencias, cuando empiezan é
verse'pimpollos y frutos, senaladamente
en la

medicina, venga ese proyecto como
una tempestad que tala y arruina los tra-

bajos y las
esperanzas. Como los males se

hacen con gran facilidad, y los remedios
son tardíos y dificiles, hemos manifestado
clara y libremente las principales absur-
didades y fatales consecuencias del regla-
mento: y por ellas juzgamos que V. A. Io
debe retener, y pedir á S. M. lo recoja y
proscriba como nocivo al crcdito de la na-

cion, al bien de la humanidad, y á los
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progresos de la cirugía,.y medicina. V, A.

resolverá lo que estime mas conveniente,

Valencia q de tnayo de ty<)q.=Ca-

nónigo don Vicente Bíasco, rector de la

universidad.=pavorde, don Joaquin Mas,
síndico de la universidad. = Doctor don

Francisco llaseras, catedrático perpetuo

de medicina.=Doctor don Joaquin l.om-

bart; catedrático perpetuo de medicina.

Ruta de los editores

nConocemos toda la solidez y energía
de las razones con que el Claustro de lá

universidad de Valencia combatió el re.

glamento sobre que informa~'y mandó cer

sar el gobierno en t S o t, por los jucoqve.
nientes que. tocó en que siguiera la vio~

lenta union de facultades que proponía;
mas habiéndole publicado en las Décadss,'
menos

paga suscitar recuerdos, desagradar
bles que pafít dar conocimiento de este do-

cumento.inedito é ilustrar la opinion pú-
blica, sobre un objeto,tan ituportante,ets
tiempos eít que se tratq de planes, genergr

les de ení'eííanxa, no queremos dejar,de
pacer nuestra confesíop, de,.fe.,sobre, esta

cuestion. tan agitada en toda Europa,,y
que está reducida á que la medicina y ci-

rugía son dos ramos de una misma ciencia
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hasta cierto punto indivisibles
¡

unos mis

mos sus principios filosóficos ; que los pun

tos convergentes y comunes á uno y otro

ramo deben ensenarse en una misma es»

cuela de un modo sem«jsnte á lo que se

hizo en Espafia en el siglo XVI, época del

esplendor de la medicina y cirugia espa-

fiola ; y últiniamente que el egerclciu de

las facultades debe estar separado, pero

que no debe contrariarse al talentos in-

clinacion y disposiciones de los profe~sores
el egercicio reunido de las facultades, ni

poner un obstáCulo tampoco' al hnntbre ex-

traordinario de disposiciones fisicas y mo

tales para ápréndér 'y practicar las dos, si

&' süjetaü á lds estudios y exámenes pre

venidos por lás leyes para una y otra. Tan

tiránico, dice un niédico español, es recos

ger uno de los dos títulos de médico ó ci-

rujano al hmnbre.singular que los adquie-

re'8ígttamente, como vergonzoso y homi-

cida venderlos'á ia ignorancia.,
Pensamos cambien publicar 'én este pes

Vjódico un compettdio de'la história de la

dirugía espanola'; donde aclararemos mas

'estás puntos,-fo'que no hemos hecho has~

%á"ahora por.no haber tenido'á maño los

snateriales necesarios para este:trabajo,"
l
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DE LAS GBSEÉVACICtFES

gsico-médicas de Itfadrid, que firmas

principiado en el Núm. IX. drl pri-
mer trimestre de nuestro periódico.

ART. II.'

"'ib lás-'aguas de Iifadrid.

Consiguientes en nuestro propósins de
insertar las observaciones fis4o-médiéas
de esta Corre, que- tienen relaciones cost

la salud'y enfermedades de'sus habitase'

tes, expondremos las noticias que hetnns

podido adquirir sobre el origen, naeia

mienus:s'y' frtovislon de las agáas
'

pota-
bles, tercaary demás' quí.'éonttotte-esta.'vis
lla, 'y preséntxremos al tnismo'tkmpo una

analisis'exactd de las priméras, hecha por

eicaeestrkttebrde'.química fíat iue de Na
dtidq syets ituia Ptóus gte.-'o'iq

' "

- -' '-

" ' N -itrdleamOS etr ets+llntj citada dk
nuestras décadas','reAriéndonós-'á dbtt:Ián-
tonió Pevéa:'Escobar, ycá. Lopeá'-De'-
ea, q ne tus'd gutts pasables de-ll4drld vies
tren de id@ alekras'y'mnntíáás (le Quastát
rama pot-'dottttátettts: kttbrWrkheOV,'-y' Ns
tradas dewttt8trél cascajo'y'ssrestx ásperá
y roja>"de~e consta,el terreüoi Eir afee<
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to, de estas montanas que distan siete le-

guas
de Madrid, y que son las que nos

envian los aires del Norte mas vivos, del-

gados y penetrantes que se conocen, co-

mo manifestaremos mas adelante, se derra-

man las aguas,
tal vez tnas puras, del-

gadas, gratas y saludables, que beben

los mortales. Gracias a! seííor don Feli-

pe lll, que contribuyó sobre manera al

útil é interesante trabajo de hacerlas ve-

nir Ó Madrid, y á los representantes dd

esta viila,, que por los aóos t6z6 y sy,

riguieron la empresa,
con los viages y

depósitos que fueron construyendo en sus

cercanias, y las arcas y,fuentes-de que

vamos. á hacor,meocion.,
El t,,~ el de la, Fuente. Castellana,

srl que segun Polanco que.esccftuó.en t yzg,

au reunietpu ;los;nacimientos de Contreras

y Alcuvlifa, gste visge se tleposita en utt

pozo bien. empedrado, .y. tapadq,.ron re

mates de piedra y el que está. situado en

klt alto dh Lo.ttasa;qzedfaman,de-,l44udes,
g entFa.en,Nadrdd por las puertas de sartr

ta llárbaro y,.de los gozas :.tiene cincuen-

toi y dos,osuna de agua, de.laasque .unas

están aL sdvél 'del -plano,,y att<att debajo

de, tietstssry' ~loa i principalgs. fuentes que

surte ¡sontla.de los Galnpegos;, la de, la

calle del Soldado, plazuela ds Capuchi,
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nos, santa Ana, Anton-Martin, red de

san Luis, corredera de san Pablo, pla-
zuela de sanro Domingo ¡ la de Apdgidos,
Capellanes Stc.; y resulta que se proveen
de él diez, y siete fuentes públicas, trein-

ta y cinco conventos y hospitales, y cien-

to noventa y dos casas de particulares.
El z.' viaje, que es el de Briísigal altos

tiene su origen y nacimiento mas arriba

del puente del mismo arroyo, subiendo

por el camino de Alcalá, en lo alto de la

cuesta á mano izquierda. De este viages
que entra por la puerta de santa Bárbara,
proceden veinte y siete arcas de aguas
que están al nivél del plano, y debajo de
tierra : sus principales fuentes, son la de
la Puerta del Sol

¡
la de Relatores, pla-

zuela de la Villa, plazuela de la Cebada,
plazuela de sanm Cruz gcc.; y resulta que

provee á nueve fuentes públicas, diez y
nueve conventos y hospitales, y noventa

y siere casas de particulares.
El i.' es el de Briííigal bajo : su ori-

gen está mas arriba del puente de este ar~

royo, al principio de la cuesra del cami
no de Alcalá, sobre los campos que
hay á la izquierda yendo desde 'ltisdrid
á esta Ciudad. Esre viage entra por la

puerta de Recoletos, y tiene al nivél del

plano y subterraneamente, cuarenta.yuna
7'om. Il, iV, IV. t r
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arcas de agua ; cuyas principales fuentes

son, los dos canos de la Civeles, los cua-

tro tiempos del Salon, la de san Juan,
santa Isabel, Ave-maria

s I.avapies, Ca-

bestreros, Embajadores, Puerta Cerrada,
Puerta de Moros, la nueva de la calle de

Toledo, la del cerrillo det Rastro
; pla-

zuela de san Francisco „calle del Aguila
Stc. ; y resulta que abastece a diez y ocho

fuentes públicas, y diez y ocho conven-

tos y hospitales, y ciento veinte casas de

particulares.
El q.v viage que llaman de Amaniel

6 del Rey, entra por la puerta de Fuen-

carral, y surte las l'uentes de Matalobos,
d«l Cura, real Armería y Palacio. Sobre

estos, hay tres viages mas de aguas dul

ces, que son : t. el nuevo de la fuente

de la Salud, cuyo origen y oacimiento le

tiene al pie del cerro que llaman de los

pimientos„camino del Pardo, y surtía de

agua á la fuente de la Tela ; pero en el

dia ha variado, y se surte de la sobran-

te de Puerta Cerrada, y de las gtrrdas de

la puerta de Segovia : z. y S.. son los

que vienen al Reriro ; de los que, el uno

tiene su nacimiento pasado Chamartin, sa-

liendo para Alcovendas ; y el otro, en

las alturas del arroyo de la fuente Caste-

llana ¡cerca del camino de l'uencarral.
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Viages de agtta gorda, zarca ó terca <le

Madrid, que no sirven sino para Ge-
hcr las bestias, y el rrgadi o.

El t.o de estos visges, es el de la
fuente del Prado de san Ger6nimo, el
cual tiene su origen entre la calle que
divide los dos jardines del Almirante, y

marques de ll1onte Alegre, donde hay
una arca que baja hasta el Prado, junto al

puentecillo del P6sito de la harina. El a.

está junto á la esquina de dicho Posito y
tiene dos arcas, cuyas minas van atrave-
sando para surtir á las tazas del Prado:
de sus minas, sale tamhien el agua para
regar diferentes jardines y huertas que
hay á los alrededores, El tercer viaje, es el
nuevo que llaman de Pajaritos, cuyo ori-

gen le tiene en los altos de la venta del

Espiritu-Santo. De este se llenan varias
arcas subterraneas, las que dirigiendo el
agua por el camino viejo, viene á entrar

por la puerta de la Veterinaria en un es-

tanque que hay sobre la puerta de Reco-

letos, y sirve
para regar los arboles del

Prado, y surtir á la Diosa Cibeles. El q.'
viage de estas aguas, tiene el nacimiento
cerca de la parroquia de. san Nillan, y
bajando por la calle de Toledo á un es-
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tanque que hay en esta misma puerta; sir-

ve para el regadio de los arboles que se

estienden hasta el Canal y puerta de Se-

govia, y surte á la fuente que está fuera

de la puerta de Toledo. El viage y. que

llaman de san Dámaso, tiene su origen

en las inmediaciones del almacen de ia

polvora, cerca de Carabanchel Alto s y

surte á la fuente que se vé á la entrada

del puente de Toiedo, Sobre estos cinco

viages de aguas gordas públicas ¡ hay

otros tres de particulares,que son : x.v el

nuevo del Hospital General, que tiene su

nacimiento en el Prado junto á la casa

del duque de Medinaceli, del que resul-

ta un arca cambija que yace entre la fa-

chada de dicho hospital y la puerta de

Atocha, la que provee al hospital del

agua que necesita para sus baños y laba-

deros s y á las cuatro fuentes que estan

fuera de la puerta de Atocha. Kl a.o es

el que tienen las Salesas viejas, el que

nace en los altos del arroyo de la fuente

Castellana, como quien vá á Canillejas,

y tiene várias arcas cambijas y subterra-

neas. Y el g. pertenece á las Descalaas

Reales, cuyo origen está en los ahos del

camino de Chamberí. Además de estos

viages, hay en los caños viejos de la puer-

ta de Segovia un arca de agua que sigue
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sus minas por debajo de tierra con las del

piloncillo de la Cruz verde, y surten á

la huerta de san Francisco, á la del du-

que del Infantado que tiene en las Visti-

llas
¡ y algunas otras de particulares : de

esta misma arca se surten los dos pilones
del puente de Segovia. Sobre esta arca,

hay otras dos en esta misma calle y de-

bajo de tierra, que surten : la primera, á

las casas del meson de los Ga/legos ; y

la segunda, que está como quien baja al

estudio de la villa, á la casa de la Nona-

da, y á un jardin que hay antes de lle-

gar á esta casa : las aguas de esta áltima

arca, se dice que son minerales. Final-

mente, en el prado que llamaban Nuevo cer'-

ca de la calle de Leganitos s habia otro

viaje de aguas tercas, debajo de una losa

que está antes de llegar á la fuente de los

cuatro canos, del que se surtían la fuen-

te y taza del pretil que subia á dona

María de Aragon ; pero todo esto ha va-

riado, como tambien las minas de agua

que surtian á los Caátos del Peral.
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PESOS QUE HIZO

DOItí JUAItí CLAUDIO FOLAXCOs

de los viages de aguas dulces y pota-
bles de Iiíadrid, por los anos de x yags
si l'tt29.

s ib. Adarm.

La arroba del viage de Brini-

gal alto, cogida de la fuen-

te de la Pue r ta del Sol, pes6., 3tj. y„
La arroba del viage de Bri-

ííigal bajo, cogida en la

.fuente de Puerta Cerradas
pes6.. ~ ~ ~ ~ ~ - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 34 y" 3o

La de la fuenteCaslellana, co-

gida de la misma, pes6... 34 y..

La del viage de Amaniel, 6

del Rey,cogida en la fuen-

te del Cura, pes6....... 34 y. ~ 9o
La del viage nuevo de la fuen-

te de la Salud, cogida en la

fuente de la Tela, pesó ., 34 y- 48
La q ue corria en los Canos del

Peral, tiue pertenecia í las

gordas, pes6.......... 34 y.

7 en fin, la de la fuente del

Berro tomada de ella mis-

ma, pes6... ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 34 y- 9a
Resulta de esta prueba de Polancos
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que es todavia cincuenta y ocho adarmes

mas pesada el agua de la fuente del Berro,

que la de Briííigal alto ; sesenta y dos mas

que la de Brinigal bajo ; cuarenta y ocho

max, que la de la fuente Castellana ; dos

mas que la del Cura, y cuarenta y cuatro

mas que la del viage nuevo de la fuente

de la Salud ;,de donde se inliere ser la

mas cargada de sustancias extrañas, y la

menos pura y saludable la de la fuente del

Berro.Sin embargo de esto la han bebido y

beben Sb. ü1M. y AA; bien que tiene la per-

rogativa de nacer donde vacía, y tal vez esta

circunstancia habrá hecho que se pretiriese á
las mejores, por no estar sugeta á que se pue-

dann mezclar en ella otras sustancias; pero en

atencion á que los senores reyes don Cár-

los II y don Cárlos IV, bebieron de la del

viagede Brinigal bajo y otras, y á que la de

la fuente del Berro es de las menos puras y

saludables que se usan en üladrid, nos

ha parecido que debiamos llamar con es-

te examen de Polanco, y la analisis que
vamos á presentar, la atencion de los md-

dicos que cuidan de la salud de SS. ü1ül'

y AA., para que les hagan ver, en obse-

quio de su salud, las.ventajas y pref«ren-
cia que tienen las aguas de Manzanares,

cogidas una legua antes de llegar á Na-

«td
~ y las de Brinigal bajo s respecto de
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la de la fuente de! Berro, y demas qua

~ e conocen.

No nos detendremos á hablar de las

virtudes medicinales y excelencias que el

vulgo y algunos médicos han atribuido á

las aguas d«l pozo santo de Madrid para

curar hipocondrias, calculos, sabulos y

opilaciones ; ya porque no se hsn anali-

zado ni reconocido hasta de ahora en

ellas sustancias capaces de vencer estas

enfermedades, y yá porque no se han

comprobado semejantes virtudes por la ex-

periencia de ningun médico sábio. Sin em-

bargo, podemos asegurar que el agua de

este pozo, que está en la calle de las

Capuchinas frente al mismo convento, es

muy fresca en el verano, suave y grata

para beber, y que no sienta mal en el es-

t6mago á no ser que se beba con exceso.

Tampoco repetiremos las grandezas y vir-

tudes que se han concedido á las aguas

de las fuentes y pozo que llaman de san

Isidro, bien conocidas por los naturales

de Madrid, quienes las han bebido y be-

ben con veoeracion y en abundancia, con

el objeto de curarse de ciertas enferme-

dades ; pero sí advertiremos, que los que

las usen con la tnoderacion y la prudencia

debida, y como bebida comun, irán mas

seguros que los que las tomen Rn grals-

dc> cantidades.
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NOT A.

Se ha observado que en los anos que

faltan las nieves en las sierras de Gua-

darrama, han escaseado las aguas en Ma

drid, y que ha sido necesario echar para

el abasto ¡ aguas de las norias en sus via

ges y arcas : así se hizo en la gran sequía

del aíío ryzq, por consejo de Ardemans,

arquitecto mayor que fue de esta villa ; y

tambien en el ano IV. ó V. de este siglo,

hubo necesidad de echar agua al víage

de la Alcubilla y fuente Castellana, de

las norias mas próximas. Debemos adver-

tir tambien, que los pozos inmundos ja-

más han perjudicado en nada á las aguas

de las fuentes, por lo bien fabricados

que están todos sus conductos.

ANALISIS

y obsernacioncs de las aguas de 3$adrid;

por cl profesor de rpttmica don Luis

Prous,

J. No hay cosa mas general, dice es-

te sábio, que el oir celebrar el agua
de

tal ó tal fuente, atribuyéndola excelentes

p'opiedades y virtudes tnedicinales, y fun-

dadose solo en la opinion vulgar >
6 en
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una tradicion antigua que van adoptando
los hombres por rutina, repitiendo lo que
han oido á sus mayores, por ser esto mu-

cho mas fácil que ponerse á examinar y
estudiar si son ti no fundadas las opinio-
nes que nos ha transmitido la antigüedad.
Por mediana que se.t la calidad de un agua,

puede producir buenos efectos en la salud de
uno ú otro individuo, conlorme á su do-

lencia y humores; y esto solo basta para
acreditarse entre el vulgo una fuente, que
si está á una distancia proporcionada del

pueblo, sirve de paseo, y todos los dias
hace prodigios por el egercicio de ida y

vuelta, el recreo del campo y el aire pu-
ro qm en él se respira: si por casualidad
está tá fuente cerca de algun santuario, no

dejará de atribuirle la piedad del pueblo
virtudes sobre natnrales, y sin mas exá-
men ni meditacion siguen los hombres co-

mo ovejiias los paso.. de los que van de-
lante sin detenerse á pensar por qué.

Dignes sou de alabanza los que supe-
rlo"vs á la ciega multitud dirigen sus ac-

cion:s por las reglas de la prudencia, sin

4ejtrse arrastrar de las opiniones, por an-

tiguas que sean, cuando no vayan con

formes á la recta razon; y digna es la in-
mortal n:emoria, y la sábia conducta d»

aquel monarca que no se
propu o seguir

Biblioteca Nacional de España



171

las huellas de sus mayores con una timi-

dez pueril, sino que examinándolas sin

preocupacion y con grandeza de ánimos

abrió nuevas sendas á sus sucesores para

que las siguiesen en benebcio y alivio de

su pueblo (t); pero son muy pocos los

(i) De muchos aíios á esta partehan

bcóirln los reyes dc Fspaíin y toda la real

fnmilia agua de ta fuente del Berro,

que está como unos tresmil doscientos pa-

sos de la puerta de Alcalá ; y aun cuan-

do estuvo la corte cn Sevitta en tiempo del

senor Felipe V, se llevnba el agua de es-

ta fiiente á aq:iclla ciudad. Ila scguulo

despues conduciéndose á la i arte, donde

quiera que estuviese, toda la necesaria

pnra el gasto delialacio, real scrvidum-

brc, ministros trc. hasta que nuestro in-

compnrable soberano el seíror don Car-

los IV marrdó que don Pcilro Gutierrez

Bueno analizase las aguas de san Ilde-

fnnso, el q!ic lo rgccutn á presencia del

rnnyorilomo mayor, marques
rle santa

Cruz. Despues nnali-ó las dcl real sitio de

snn Lorenzo, y In <(el algibe que esta cer-

ca de Aranjuez, que
llainiin ilc Cirolillos;

y enterado S. lly. de quc crun btsenas, su-

po despreciar con rinirno grande todos los

reparos dc la timiilu lisonja, y mai«1<i
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que tienen valor para sobreponerse á las

preocupaciones que nacen de opiniones en-

vejecidas, examinarlas y despreciarlas ¡
si

lo merecen; y mas cuando estas preocupa-
ciones se encuentran en grandes seííores

que tienen tantos que las aplaudan) por
necias que sean) . que nunca salen de ellas,
si no estan dotados de un ahna grande y

superior á cuanto les rodea.

Il. Sietnpre hemos oido ponderar las

aguas de itiadrid, como muy gratas al pa-

ladar, delicadas y saludables; pero estas

generalidades que repite el vulgo, no sa-

tisfacian nuestros deseos : quisimos anali-

zarlas con cuidado, no solo para instruir
al pííblico sobre las calidades de un ali-

mento tan importante é indispensable, si-

no tambien para dar una idea de analizar

las aguas en cualquiera pueblo. Con este

motivo leimos lo mejor que hay escrito sobre

que no se llevase á los sitios agua de la

fitente dcl Berro ; S. N; fuc el primero d

dar el ejemplo de beber las aguas de los

sitios, sirgado rndavia mas rrrímiraúle la

franqueza y generosa confianza con
que

hicieron SS. 3&I. cl viagc á Isxtremarlu-

ra y Andalucia, hclicrzdo el agua dc las

fuentes que se encontraban en los pueúlos
aunque en algunos tto era nttty buena.
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el modo de hacer este analisis, y no po-

demos menos de conlesar que es una em-

presa muy superior á nuestras fuerzas é

instruccion, si se ha de hacer con la pro-

ligidad, tiempo é instruccion que se ne-

cesitan.

Sin embargo, como estamos persuadi-

dos de que lo mejor es enemigo de lo bne-

no, y de que muchas cosas utilcs se dejan

de hacer con el buen deseo de hacerlas

mejor, no desmayamos en nuestro propó-

sito de dar alguna idea de las aguas de

Madrid; y mas habiéndonos ofrecido don

Pedro Gutierrez Bueno las curiosas apun-

taciones sobre el analisis de ellas que hizo

en el real laboratorio de su carpo, y re»

pitió en varias estaciones de cada ano de

los doce que estuvo á su cuidado la en-

seííanza de la química, las cuales copiare-

mos por el orden qne él mismo ros ha in-

dicado.

III. Cinco son las canerias 6 viages

{ asi los llaman) que proveen á las fuen-

tes de Madrid, á saber : primero, viage

del Rey. Segundo, viage de la Alcubilla.

Tercero
¡ viage de J3rinigal alto. Cuarto,

viage de Hriítigal bajo. Quintos viage de

Ja fuente Castellana.

Todos ellos traen apuas buenas y agra.

dables: ~odas cuecen bien los alimentos,
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dbuelven el jabon, carecen de olor y sa-

bor, y gozan de aquellas cualidades que

las hacen apreciables en las preparaciones
de las artes para que salgan perfectas las

manufacturas.

Cuando el agua es cotnpletamente pu-

ra, y no contiene en disolucion ninguna

sustancia, es por consiguiente la mejor para

el uso de la vida,' pero siendo el agua un

disolvente general, por donde quiera que

pasa, va llevando en disolucion diferentes

materias que nos la presentan mas ó me-

nos impura: por esta raznn parece impo-
sible que haya fuente que la tenga en

aquel estado de pureza en que un quimi-
co la llega á conocer en su laboratorio.

Sin embargo, esta agua puriticada por me-

dio de la destilacion, á hecha artificial-

snente mediante la combinacion de los dos

gases, de que se compone (t), es la que

deberá servir de punto de comparacion:

por manera que la que mas se acerque á

ella en sus propiedades será la mas apre-

ciable, y cuanto mas se aparte, tanto será

menos á propósito para nuestro alimento

y demas usos económicos é industriales.

Tomé, pues, una porcion de agua

destilada en una vasija de cuello angostos

(t) El hiCkógcno y el oxigcno.
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dejando la mitad vacía s y tapándola agi

té el agua varias veces en cl capa io de

cuatro dias, cuidando de dejar cl tapan

Rojo despues que le agitaba, cnn el bn de

que recibiese aquella porcion de ai e at-

mosférico que debe tener para ser potable.

Previne un aercomctro, cuya escala,

que estaba en la parte mcriia entre el pla-

tillo y la bola dcl medio, tenis apenas una

línea de tl i á rn e t r o, c o n e l 6 n d e q u e e l l i q u i tio

hiciese en éí una corta atrarcion, y sien-

do decristal, tenis tambi n cl lustre nece-

sario, puesto este atreolltttfo en el agria

destilada se hundta llasla c abrir~e l:t bola,

ycargando sobre el platillo crncuenta yra-

nos de peso de Castilla, se hundió como

hasta la mitad de dicha escala, en cuyo si-

tio hice una senal; y advcrti que el agua

destilada estaba entonces á la temperatu-

ra de doce grados del termómetro d» Rea u-

tnurs la presion de la atmóstera era de

veinte y seis pulgadas, y que el aereometro

pesaba quinientos cincuenta y siete gtat,os

comprendiendo los cincuenta que I» aóadi.

IV. Con es'.os preparativos me acer-

qué á reconocer el agua del viage del Rey,

que provee en la fuente del cuartel de

guardias de Corps ¡ fuente de Matalobos

en la calle ancha de san llernardo; fuente

del Cura en la calle del Pez; las dos tluc
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estan en los dos patios pequcóos de pala-
cio ; la que está en la casa del tesoro ; la

de casa del conde de Aítamira y la de las

caballerizas reales, que está junto al arco

grande de la plazuela de palacio.
Tomé agua de la fuente de Mataíoboss

y despues de filtrada, estando á la tempe-

ratura de doce grados del termómetro de

Reaumur, metí en ella el aereometro, y

habiendo puesto sobre el platillo los cin-

cuenta granos, quedó todavía la señal que

estaba en la escala, como dos fincas mas

arriba de la superficie del agua, lo que

demuestra que es mas densa que el agua

destilada á dichos cincuenta grados; aíia-

dí medio grano de peso sobre el platillo, y

con él se hundió el pesalicor hasta la se-

nal ; es decir, que dicha agua de la fuen-

te de Matalobos es cinco décimos de

grano mas densa que el agua destilada (i),
V. Para observar mejor el peso espe-

(t) En t t de abril de s Roo repeti-
rnos este experimento a presenci a del mis-

nto don Pedro Gutierrez Sueno con el

agua
de la fuente del Cura, cogida en.

tiempo claro: estaba a trccc grados dcl

termómetro; ypara sumergirse en ella cl

pesa-licor hasta la seiial del agua dcsti-

kda, necesitó o'S dc grano,

Biblioteca Nacional de España



s7y
c Reo y absoluto¡ mé valí de la balanza
hidostática y de ls docimástica : de uno de
los platillos de la primera suspendi con

una cerdz una bola de cristal sólida, y la

aumergí,en agua destilada, teniendo esta

la temperatura de doce grados de Reau-
mur; en el otro platillo fuí poniendo pe-
sas hasta que la balanza quedó en perfec-
to equilibrio, sin que saliese la bola del

agua, á cuya superftcíc hice una asnal en

la cerda que la sostenia: hecho esto, qui-
té el agua destilada en que estaba sumer-

gida la bola, y puse en su lugar agua de
dicha fuente de Matalobos á la misma tem-

peratura y presion de la atmósfera, y me'-
tiendo en ella la bola ¡quedó la senal he
eha en la cerda mas alta que en el agua
destilada, y me fue preciso afiüadir al pla-
tillo de que pendia la bola, medio grano

para poner en equilibrio la balanza ; lo

que demuestra que dicha' agua de la fuen-
te de Matalobos es mas pesada que la des
tilada, medio grano, esto es, o,f de grano.

Observé el peso obsoluto en la balan-
za docimástica, llenando de agua destila-

da hasta lo sumo una vasija pequeáa de

cuello angosto; la coloqué en un plaeiéfo
de la balanza y fui poniendo pesas en el
otro. para: equilibrarla; quité el agua des-
tilada y llené la vasija ézvssa.el mistttts

Tom. Il. IV. IP; x z
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punto de agua de dicha fuettte á la mis-

ma temperatura, y noté que para equili-

brar la balanza, tuve que afiadír medio

grano en el platillo de las pesas, lo que

prueba la misma diferencia de peso entre

el agua destilada y la de aquella fuente.

Para descubrtr las diferentes sales,

tierras ó metales que pudiese tener disuel-

tos esta agua, me valí de varios redacti-

vos, y á este ftn puse en cuatro vasijas de

vidrio diez y seis onzas de agua de la

fuente de i>Iataíobos en cada unaé y eché

en,la primera media onza de carbona-

to de,potasa,en, licor (sal de tártaro) : en

4a segunda media, onza de muriate de ba-

zíte en licor: en la tercera media onza de

ícido oxálico en licor; y en la cuarta una

onza de agua saturada de gas hidrógeno

sulfurado: agité estas mezclas con un ci.

lindro de cristal (había puesto en cada

vaso el suyo), y advertí que en el acto

Qemezcíarse enturbiaron el agua los tres

.primeros redactivos, y que el último no

~usó en ella alteracion alguna.
Se continuard.

,éysriosidades de la materia médica de los

ori éñ la Ics.

A pesar
de haberse hablado mucho de

, medícatnesítos de que hacen.uso íos

I
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pueblos del Oriente, y de que los natu-

ralistas que hicieron parte de la célebre

expedicion de Egipto, han dado muchas

noticias ; sin embargo estos psises son tan

fértiles en medie~me«tos, y la rica Arabia,
y las caravanas que vienen de lo interior

del Africa, traen tan frecuentemente pro-

ducciones raras y singul;<res, que cree-

mos muy ó<ii notar todo lo que ofrece de

nuevo y sin u'o p»ra nosotros la materia

médica, de lo cual pueden resultar en

adelante felices aplicaciones; pues aunque
la medicina d» estos pueblos medio bár

b:<ros sea muy imperfecta, no son menos

activas las sustancias que la naturalez<s

produce en ellos.

Pie<lic<rmentos sacados de! reyno animal.
En el Cairo usan los médicos la mu-

rnia lutmana, sobre todo el cerebelo que
se trae de las Catacumbas de Saccarah.

Los l<uesos de xif<ia, que traen de las
id.<s del A rch;pielago ¡ y de Alejandria, se

usan, aunque rara ves, como afrodisi"cos.
Los Arabes traen del desierto ex-

crementos de murcielago, tienen un olor

almiacla<to, pero fastidioso y nauseabun-

do, y se hallan en abundancia en lo in-

terior de las pirán<ides en Ghiao. Se usars

interior y exteriormente. En este óltimo

caso se les machaca con vinagre y se les

aplica como tópico.
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Las cáscaras de los huevos de aves-

trúz y de galápago, traidas por los Ara-

bes Beduinos de los desiertos de Bahara¡
se usan como absorventes.

En las estrangurias usan interiormen

te las cantáridas verdes que vienen de la

India. Se toma una dracma de estos in-

sectos en polvo, con dos de azucar en

cuatro veces por la mañana, un dia sí y

otro nó. Resulta una hematuria ligera y

sin peligro.
Además de estas cantáridas, hay otra

especie que es el meloe fnsciata, de Lineo.

La cochinillo que sacan los orientales

de Enropa, entra en su confeccion del Al-

kermes. Tambien usan el Kerntes (coccus),
Se sabe que la picadura de los pulgo-

nes, forma en las hojas del olmo una es-

Pecie de tumor lleno de un líquido lige-
ramente azucarado y acerbo, que pasa

por vulnerario. Parece que el toeshart de

los orientales, es aquella especie de nido

de insecto que hacen venir de las islas del

Arcítipieíago,y con el cual forman un co-

cimiento que edulcuran y usan como un

excelente vechico.

Por el lsmo de Suez, viene de la Me

ba' la concha de un marisco ( marex ra-

ntosus de Lineo), que quemada en fu-

migaeion despide un olor de ambar; es el
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fumigatorio frecuente de los.negros, lla-.

mado uda del diablo.

El album gracum, á la dosis de una

P

a tres dracmas con azucar, se usa inte-

riormente contra las enfermedades cutá-

neas, tan frecuentes en. las orillas del

Mediterraneo, en Siria y Egipto. La car-.

ne de la hiena, es tambien un remedio

usado por los árabes, como nuestro hí-

gado de lobo. Se sabe que los grandes
del Cairo beben todavia, algunas veces

en vasos hechos con los cuernos del rino-

ceronte, por creerlos antivenenosos.

La víbora de que hacen uso en ia

trisca es casi siempre la culebra holteiks
cuya mordedura puede curarse frotándo>
ia con las hojas de alcaparro, 6 la ttaye

que ensegan por curiosidad los titiriteros

del Cairo. El scinc, lagarto gris, se usa

todavía como afrodisiaco; como se ali~

menta de insectos, y estos obran por ln

comun sobre el sistema urinario
¡ puede

producir efectos reales.

Predicamentos del reino oegctal.

Un gran número de plantas, bastante

usadas en Europa se usan igualmente en

o' orientales; es inútil citarlas ; solamen-

> díretnos que muchas de estas tienen usos
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diferentes que entre nosotros. Por ejemplo,
se hace una conserva oftálmica con el ste-

chas(lavendula srechos de Lineo); la cen-

taura pequeña se osa contra los colicos ; el

amhrosium serotirtum sirve de purgante; el

nenufar en polvo se usa contra la icteri

ciá 8'. Las simientes del opium grave

olens de Lineo, comidas, contienen los

vómitos producidos.en los navegsntes por

la agitacion del mar y del barco ;.la ne-

guilla 6 agenuz. (nigella) se mezcla con

el pan y sirve tambien en medicina; el al-

tramuz (lupimus rernus) se usa contra la

tenis cucurbitacea ; el vapor de los tama-

rindos cocidos en agua y tomado muy ca-

lrente, cura la gota en las articulaciones

particularmente en las rodillas ; la mosta-

za negra se usa como un afrodisiaco ; el

junco (cyperus esculentus) se usa contra la

hlpocondria, y los polvos del fruto de ci-

pres se aplica contra los dolores de los

dientes ; la ctzssia absus de Lineo, 6 sus

hojas en infusion,.son un excelente ver-

mífugo purgante.con la simiente del anil,

y las semillas de las zanahorias son'teni-

das como un poderoso afrodisiaco con las

de la cebolla. Los orientales solicitan mu-

cho esta última especie de medicamentos,

de Ins que parece tienen necesidad muy

temprano por casarse muy j6venss y usa!
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de muchas'mugeres, segun dicen Prospe-

ro Alpino, Beion y otros que han viaja-

do por el levante ; asi es que los afrodi-

siacos son casi siempre los primeros re-

medios que piden los orientales á los mé-

dicos francos 6 de Europa que encuen-

tran. Hay un gran nímero de confeccio-

nes afrodisiacas inventadas por sus medi-

cos, como el dyaciminum, el diagyl-aloes,

lo opiata cardiaca, su conserva de anacar-

do; y las simientes del peganuns
harma-

la de Lineo, las raices llamadas chaulend

jan «garbi, es el galanga, tomadas en

polvo con leche; la lugah abu naja se

usa en diferentes composiciones; por dtlti-

mo, el hinojo y otros carminativos co-

mo el orchis 6 satirion, la zedoaria ¡
los

diuréticos mas activos, el palo llamado

chaschab abusidan que viene de Persia,

y se prepara en conserva despues de pul-'

verizarse; la aristoloquia para las mugea

res con los hermodáctilos ; ademas las

friegas 6 fricciones locales mas estimulatt-

tes, con los aceites olorosos y volátiles

que excitan el prurito y tumefaccion de

los 6rganos ; los tinturas acres de algunos

insectos, ademas de las cantáridas, las

composiciones del ambar gris, del almizs

cle ; de los aromas y del opio que mascari

con frecuencia los orientales. Todos estos
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medios se dirigen á reanimar su vigor
apagado con fricciortes multiplicadas bajo
un cielo demasiado ardiente. Creen el uso

de estos remedios tanto mas necesario pa-
ra fortificar, en general, su economía,
cuanto que les es prohibido el de los lico-

res espirituosos, y que les debilita ex-

traordinariamente el calor habitual de la

atmósfera, y el continuo estado de sudor
en que se hallan ( t).

lfedicamentos dcl reino mineral.

Los Orientales se sirven interiormente
de una tierra encarnada y gredosa ( ade-

mas del bolo de Armenia) contra las he-

morragias, A los ninos calenturientos les
dan media dracma de una tierra gredosa
(tuóuscóir hendí) que sacan de la india¡
desleida en agua. La arcilla blanca de la

palestina sirve para aumentar la leche á
las nodriaas, en dosis de media dracma.

(t ) Es una oóservacion comun hecha
muci>o tiemtso hai>or los mediros, que el

estado de sudor ó Irs diaforens óuóitual,
contraria ntucóo las facuttade, gennn-

lcs, y itvr esta raso>s f>ueden usarse fos

rsmcdi os sudorincas como anti uJi odisi n-

eos ó rc/rigetatttes.
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hdemas del coral usan tambien madrepo-
ras (tubipora musica de Lin.) ; la piedra

judaica en polvo la tienen y usan como un

buen diuretico en las estrangurias. Las be-

lemnitas en polvo mezcladas con agua pa-

san por un ofrálmico útil. Los arabes traen

borax bruto del desierto, y se usa en este

estado del mismo modo que el natron ó

álcali de sosa. Se usa mucho como antip-

sórico el cardenillo. Tambien tienen mu-

cha confianza en las sales esenciales de las

plantas sacadas de sus cenizas por la legia,
como las sales de sabina, de centaura s de

angélica, de zedoaria, de coclearia, de

agenjos &c. Las sales de tártaro, como

el cremor, el tártaro soluble, el sulfato

de potasa se usan tambien.

Hay otras muchas sustancias, oxidos

de hierro ¡de mercurio, de antimonio Rc.

que se han usado en la medicina de los

pueblos del oriente, y cuyo uso solo han

conocido por los medicos francos. En el

dia hacen bastante uso del emético, del

sublimado corrosivo y de otros remedios

perturbadores.
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FARMACOLOGIA ( ).

dntidoto de los venenos vegetales.

Mr. Drapiez, acaba de manifestar con

nntchos esperimentos que el fruto de la

fewillea cordifolia, es un poderoso an-

tidoto contra los venenos vegetales. Los

naturalistas habian anunciado esta opi-
nion tiempos hacei pero ignoro que en

ninguna parte de Europa se hubieran he-

cho esperinuntos para apoyarla. Mr. Dra-

piez ha envenenadu con el rus toxicoden-

dron, la cicuta y la nuez vómica á los

perros, y murieron todos los' que fueron

abandonados al efecto del veneno ; mien-

tras que sanaron despues de una ligera

(t) En la seccion Farmacologia com-

prenderemos, ya aquella parte que trata

de la historia natural de los medicamen-

tos, es decir, la materia médica pr<pia-

piamente dicha, ya la farmacia, ó parte

que
ensena la preparacion, mezcla,

conserracion de las sustancias medica-

mentosos.
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indisposicion aquellos a quien se admi-

nistró ei fruto mencionado. Se conflrmó

igualmente que
este antidoto no obra solo en

el estomago, y le aplicó exteriormente en

heridas envenenadas de ante mano: hirió

á dos gatillos con flechas mojadas en el

sumo del manzanillero, á uno de los cua-

les le aplicó una cataplasma compuesta

del fruto de la fewillea cordifolia, dejan-

do al otro sin ella ; el primero curó pron-

to sin mas inconveniente que el de su

herida, mientras que ei otro se conveli)
en breve y murió : por estos esperimen-

tos se deduce que la opinion que se tie-

ne de las virtudes de este fruto en las co-

marcas 6 paises donde nace, es bien fun-

darla ; en consecuencia es de desear que

se introduzca en la farmacia como un me-

dicamento muy importante ; pero
es ne-

cesario conocer si se pierden sus propie-

dades, y si se conserva mas de dos

aííos despues de su recoleccion. Snn. os.

pb, úy. Tbomson, may. t 8 av.

Ecpttgna al buen sentido el quc
sc

encuentre en lu naturalc:u uu antuloto

comun pura tantos y distintos venenos

«mo produce el reyno vegetal. Las epi-'

a otins de dos siglos no han acabado con

an«gato ¡ perro, y
otros anima(cs,
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como algunos medicos rle Europa han
envenenado cn veinte años del actual, á

gn de asegurarse por mcctio de sus ex-

perimentos de la uccion cle vcirius sus-

tancias, é ilustrar asi lu tuxicologia;
k/os de reprobar sencej c>ates tcntnti vas elo-

giamoss su seto ; pero I se ha teni clo pre-
sente en este género de ensayos tic>c son

perdidos ó erróneos
para la elu>ica por

lo coman, á causa de la clefectuc>sa ana-

Iogia cuando se deducen compacacir>nes
dc animales de disti nta esprci e y dcfrren-
tes propiedades de vicla? I Y son bastan-
tes en número los hechos referidos pura
establecer una induccionl ¡Qué trastocno
de ideologia en el siglo proclamado de
analttico!

Los Editores.

BIBLIOGRAFIA NACIONAL.

Aforismos de Hipócrates, traducidos¡
ilustrados, y puestos en verso castellano,
Por el doctor don Manuel Casal, del co-

legto de médicos de Eladrid, y de núme-
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ro en su real académia médica gtc, En es-

ta obrita se exponen con la mayor clari-

dad, sencilléz y gracia las ocho secciones

de los aforismos del divino Hipócrates, y

se comentan y amplían al mismo tiempo

las sábias y luminosas reglas de higiene,

semey6tica s terapéutica y sentencias que

este venerable anciano form6 de su pro-

pia observacion y experiencia, y han ser-

vido de cimiento al precioso arte de cu-

rar : por tanto, recomendamos su lectura

como muy útil é interesante á los jóvenes
clinicos y amantes de la medicina ; y co-

mo necesaria á los cirujanos ron)ancístas

que egercen la facultad en los pueblos

que carecen de médicos.= Se hallará

á ro rs. en pasta en las librerías de Pe-

tez, y de Sanz, calle de las Carretas, en

la de Montero, calle de la Concepcion Ge-

r6nima, de Minutria, calle de Toledo
> y

de Hermoso, calle de la Gorguera.
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BIBLIOGRAFIA EXTRANGERA.

memorias y premios de la academia real

de cirujia : nueva edicion en t a volú-

menes en 8.' con veime y cuatro lá-

minas.

Para apreciar el merito de esta obras
bastará tener presente el lustre que en el

último siglo procuró esta célebre sociedad

á la ciencia. El monumento que ha erigi-
do la asegura la gratitud de la posteridad¡

por ser una coleccion preciosa, que pre-

senta á la meditacion ¡y que se consulta-

rá con gran fruto «n todas épocas, por

que los autores han tomado siempre por

guias la observacion y la experiencia, de-

sechando las reorias falsas. Esta obras
además de la instruccion sólida de que
forma un manantial abundante, quita el

estudio, por la variedad de materias que

conviene aquella aridéz que hace tan pe-

nosa la lectura de los tratados dogmáti-

cos. Atendiendo á la imposibilidad de ha-

cerse con esta obra tan íítil é indispensa-
bl» para todos los Profesores del arte de
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curar, se ha creido que haria un gran

servicio la publicaeion de una nueva edi-

cion, la cual se distingue de las anterio-

res, por las notas que indican los progre-

sos de la ciencia desde la publicacion de

la obra originaL Se hallará esta obra en

casa de Bechet, librero, plaza de la es-

cuela de medicina ¡á qz pesetas.

El número de charlatanes, y de los

vendedores de recetas ¡balsamos y elíxi-

res, parece que se aumenta de un modo

extraordinario en Paris, cuyas plazas pú-
blicas se hallan cada dia mas llenas de es-

tos carteles. Es de estranar que la policía
no tome contra estos individios medios

que reclaman las leyes de la humanidad,

conformándose á los decretos relativos á

la preparacion y venta de los medica-

mentos.

Entre los vários carteles de esta espe-

cie se nota uno muy grande del modo si-

guiente.
SABANONES.

Ceroto y ropico liquido.

para precaverlos y curarlos radical-
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mente por Mr. Lanthois, doctor en me

dicina de la escuela de Mompeller autor

de ia nueva teoría, soúre la tisis pulmo-
nal, 6 c. con el método preservativo.

» Esta enfermedad parece ser el pa-
trimonio de la infancia, &c. &cio He

aquí el principio de la instructiva diser-

f tacion que el autor ha creido que debia

poner en su cartel para probar la eficacia
de su túpico liquido, para la curacion de

los sabanones. i Es posible que un doctor

no tema fijarse de este modo en las plazas
y calles públicas>

¡Quid non mortalia pectora copia
cauri sacra james!
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